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Resumen
El texto es una refl exión sobre el papel de las humanidades en el contexto de la 
educación tecnológica; para ello se pretende primero dar algu-
nas ideas para intentar acercarnos a una defi nición de ésta y 
luego sí abordar el tema de la importancia de los saberes huma-
nísticos para un tecnólogo e ingeniero. 
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Abstract
The text is a refl ection on the role of humanities in the context of 
technology education, for it was fi rst intended to give some ideas to 
try to approach a defi nition of it and then to address the importance 
of knowledge for a humanistic technologist and engineer. 
Key words: humanities, education and technology.
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1. Introducción
El concepto de educación tecnológica es aún 
resbaladizo, pues algunos autores, al tratar 
de defi nirla, no plantean diferencias episte-
mológicas entre ciencia, técnica y tecnología, 
tanto así que se habla de tecnociencia, de la 
tecnología como un estadio evolutivo y su-
perior de la técnica, y ésta, a su vez, se asu-
me por algunos como un arte o pericia en un 
campo determinado. También algunos paí-
ses mezclan lo científi co, lo tecnológico y lo 
técnico desde una perspectiva curricular y 
entonces la técnica abarca, incluso, la tecno-
logía y la ingeniería.
2. Defi nición de 
educación tecnológica
En este marco la defi nición de educación tec-
nológica es realmente una tarea difícil; sin 
embargo, arriesguemos, no sin antes pensar 
en sus categorías que nos permitan concep-
tualizarla. Empecemos por lo más sencillo, 
la etimología y confi guración de los vocablos: 
técnica signifi ca en griego arte y ofi cio, tecno-
logía traduce en griego: tratado de la técnica, 
pero además existe el vocablo anglosajón te-
chnology, que signifi caría ciencia de la técnica 
pues el morfema gia es característico de dis-
ciplinas científi cas como la Biología.
Ciencia, en cambio, es considerado saber o 
erudición.
Como vemos, aunque la etimología nos da 
elementos importantes aún es difícil diferen-
ciar los campos. Ahora instalémonos en lo 
epistemológico: según Mitchan, por ejemplo, 
la técnica es considerada como un “un con-
junto de procedimientos puestos en práctica 
para obtener un resultado” (1989) y la tecno-
logía es el “quehacer de la ciencia moderna, 
presupone las técnicas como formas primor-
diales de saber humano”.
En consecuencia, la técnica estaría más rela-
cionada con lo que llamaría Bateson un pro-
toconocimiento instalado en el saber-hacer, 
en la destreza y pericia para manejar ciertos 
saberes que no alcanzarían el grado de epis-
teme científi ca, porque lo técnico se asocia 
a lo artesanal, mientras que la tecnología es 
una esfera más asociada a la resolución de 
problemas en el ámbito productivo y social, 
es decir, es una especie de ciencia aplicada, 
cuyo objetivo es la transformación del entor-
no con miras a mejorar la calidad de vida del 
hombre; la tecnología utiliza las leyes y teo-
rías de la ciencia para aplicarlas en ámbitos 
específi cos y generar soluciones, pero tam-
bién contemplan los procedimientos de la 
técnica cuando opera de modo concreto.
Vistas las cosas de esta manera lo que se vis-
lumbra es una correlación entre la técnica, la 
ciencia y la tecnología, siendo esta última la 
que aun a los propósitos sociales de las dos 
anteriores. La tecnología es entonces la cien-
cia hecha técnica en pro de la resolución de 
problemas específi cos.
Ubiquémonos ahora en lo que se ha conce-
bido en Colombia de manera ofi cial e insti-
tucional por educación tecnológica; en pri-
mer lugar, en los años setenta ésta se planteó 
como una modalidad de formación interme-
dia, “cuyo objetivo sería la formación de un 
técnico superior” (ICFES, 2002, p32) denomi-
nado después tecnólogo, esto se planteó bajo 
una concepción profesionalizante y despecti-
va, con respecto a campos como la ingeniería 
y otras profesiones. Luego, la Ley 30, al rea-
lizar una defi nición de instituciones de edu-
cación superior y denominar a diferencia de 
las universidades a otras escuelas tecnológi-
cas o instituciones técnicas profesionales, le 
dio un carácter de inferioridad en términos 
de estatus académico, nuevamente, a aqué-
llas en las que se supone se impartía educa-
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peyorativa y algunas representaciones ne-
gativas en torno a la educación tecnológica, 
pese a que ésta en la actualidad se imparte 
en universidades.
Sin embargo, más allá de lo epistemológico 
y lo institucional la educación tecnológica es 
una apuesta curricular si entendemos currí-
culo desde Stenhouse como una posibilidad 
de comunicación de los principios esencia-
les de una propuesta educativa que conju-
ga en el caso la ciencia aplicada con la técni-
ca, pues el aprendizaje se asume como una 
transformación integral que implica el cam-
bio conceptual, procedimental y humano, 
pues la educación tecnológica se desarrolla 
en un contexto social con el que se tiene la 
obligación moral, social y científi ca de ayu-
dar a comprender y construir en pro del me-
joramiento y en busca de la afi rmación como 
propuesta educativa.
3. Las Humanidades en la 
educación tecnológica 
Es aquí donde se hace importante hablar de 
la humanidades, pues éstas no sólo son des-
de lo curricular un conjunto de asignaturas 
(respaldas por decretos estatales), sino que 
también constituyen toda una dimensión on-
tológica y fi losófi ca, que como se sabe res-
ponde a contextos históricos concretos.
Así, se puede encontrar un humanismo clási-
co, teológico, existencialista, cientifi cista, en-
tre otros; pero la gran pregunta sería ¿cómo 
concebir las humanidades en el marco de 
una educación tecnológica?, entendiendo la 
tecnología a la manera de Mitchan como una 
modalidad de pensamiento, como una meto-
dología de la razón a modo de Heidegger [4], 
quien alerta sobre el dogmatismo de la téc-
nica e invita a la puesta de interrogaciones, 
pues para Heidegger preguntar es la “pie-
dad del pensar” [5]. Mumforf planteaba los 
peligros de la teologización de la máquina 
y antepuso la refl exión humana al tecnocen-
trismo pasivo [8]. 
Ortega y Gasset criticó la falta de imagina-
ción y creatividad en el ámbito técnico, cua-
lidades según él que son esenciales para en-
contrar el sentido a la vida humana [10]. Con 
base en lo anterior, la tecnología es un campo 
específi co no sólo de la ingeniería, sino tam-
bién de las humanidades, pues ésta es una 
especie de campo racional, lo que implica en-
tenderla como un espacio de intersubjetivi-
dades desde Bourdieau, para quien la comu-
nicación es la que permite los vínculos que 
luego son interiorizados por los sujetos en su 
habitus, la tecnología es así un lenguaje, una 
cultura que permite el establecimiento de 
múltiples relaciones en variadas direcciones, 
lo que aparta de la visión puramente instru-
mental asociada a lo técnico. 
No hay que olvidar entonces que Kapp en 
el siglo XIX formuló una especie de fi losofía 
de la tecnología, abriendo así un camino de 
refl exiones sobre lo tecnológico. Porque las 
humanidades son importantes, en general, 
en los procesos de formación, por ello se ha-
bla de una educación integral que contribu-
ya a formar sujetos críticos, que sean capaces 
de leer sus contextos, interpretarlos y vivir 
acorde con valores, capaces de ser coheren-
tes en su vida y en sus campos académicos 
específi cos.
En todo este universo de las humanidades en 
la educación tecnológica es vital también ha-
blar de lenguaje, pues con el advenimiento 
de la tecnología han emergido nuevas mane-
ras de comunicar y nombrar, lo cual contri-
buye al caleidoscopio lingüístico, porque la 
tecnología no tendría por qué ir en detrimen-
to de la lengua, sino, por el contrario, enri-
quecerla, pues –como lo expresamos antes– 
ésta es una forma de pensamiento y objeto 
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de refl exión e investigación para las humani-
dades, pues, como lo han planteado algunos 
teóricos, la pobreza lingüística también es 
pobreza intelectual, por eso la inefabilidad o 
imposibilidad de expresar algunas muestras 
el desconocimiento sobre ese campo, pues el 
lenguaje y el pensamiento están íntimamen-
te relacionados, por ende, abordar las huma-
nidades en la educación tecnológica también 
implica la construcción de un discurso sobre 
la tecnología como cultura y como lenguaje.
Porque los tecnólogos, ingenieros, científi cos 
e investigadores no sólo deberían ser pro-
ductores de conocimiento, sino también de 
textos coherentes y científi cos pues “la obje-
tividad científi ca no signifi ca la ausencia de 
un prejuicio inicial sino la confesión abierta 
y franca de éste” [11].
4. Conclusiones
Como vimos la educación tecnológica es un 
concepto en construcción que está permeado 
por los vocablos técnica, tecnología y cien-
cia, los cuales, a su vez, se han ido reelabo-
rando con el aporte de diferentes áreas de 
conocimiento y que en el contexto pedagó-
gico y aún más de la educación superior, ad-
quieren connotaciones muy específi cas que 
contribuyen a repensar los modelos educa-
tivos que se proponen en el marco de la for-
mación de tecnólogos e ingenieros por ciclos 
propedéuticos. La invitación entonces es a 
seguir enriqueciendo el concepto de educa-
ción tecnológica desde las experiencias curri-
culares, académicas y didácticas en este tipo 
de formación y no olvidar que la tecnología 
es también un campo de refl exión para las 
humanidades.
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